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Este Boletín está -cdicado ó. la cir. 
culacion de las comunicaciones ofl.cia!eS 

del Arzobisp,ido, y denrns que conv,mgn 
al interés del Clero. 

SE 1'[8!.JCA TODOS LOS S,Í.llAl>OS. 

Los señores eclesiásticos quo no le 
reciban :', tiempo, harán la reclamncion 
dentro del término de 20 dias, pasados 
los cuales no será atendida. 

BOLETIN ECLESilSTICO 
DEL 

AllZOBISP ADO DE TOLEDO. 
IIABILIL\CIOX DEL CHTO \' CLERO DE LA PRO\'l~CL\ DE lUDRID. 

D.eE--dc el dí.a 8 del actual. se halla abierto el 
pago de la mensualidad de Abril úliimo para los 
.sefio.res partícipes del prcsupue..;to cclcsiúslico que 
cubran sus hal,rrrs en los arriprrslnzgos rcspcc.:. 
lÍ\'os. 1\1.ldrid 11 de Maro dr' 18159.--l\Lll'(:os ?:l. 
Sainz. • · • ' 

COXFEHE~ClAS PHEDICADAS 

l'lili EL. IIE\"EIIF.c'illO l'Alll\E FELIX, JliS!TfA, Ei'i L.\ 

.Ct;AIIES~f.\ DI: 1858. 
~ 

Ll. l'íl(),GllliSO POI\ LA ,,IOIITIFJCACION CIIISTIANA. 

J. 

La primera reaccion progresiva que el cristia­
nismo realiza contra la concupiscencia, obstácu­

-Jd al progreso; es la reaccion de la humildad con­
tra el orgullo. El progreso poi; el cristianismo se 
apoya sobre esta contradiccion aparente: abnti1:­
separu elevarse, disminuirse para engrandecerse; 
El hombre se ha elevad() con Satanás y ha caido, · 
el hombre se abale con Dios y se eleva. La imi- · 
lacion insensata de la grandeza de Dios, 1c • ha 
perdido~ la imitacion del abalirnienlo de Dios , le 
l1a restaurad-o. En eslo estriba la raiz fundamen­
tal <le la cueslion del progreso: progreso babiló­
nico r¡ue construye con Satanús sobre el orgullo; 
progreso cristiano que consli:uye con Jesucristo 

sobre la liumildad la verdadera ciudad de Dios 
sobrn la tierra. De estos <los progresos, el seg_un­
do es el único i'erdadero. La humildad produce 
el engrnudccimienlo del hombre y de la sociedad; 
da al hombre elevacion en su persona y poder en sus 
obras, dá i1 la (;ociedad el secreto de la armonía so­
{)ial, porqufla lniriiílüiiifes una dépe~aencia ante Í1\ 
autoridad, principio conservador de todo órdcn 
y de todo progreso sotial. 

Difícil es, seilores, que con respecto á la 
cueslion del progreso, que tanto no~ preocupa á 

· todos, pudienJis oiruna ensefJanza mas radicalmen­
te cristiana, y yo me regocijo hajo las miradas 
y en el corazon de Jesucristo, de que esta en­
sciíanz~ haya recibido de vuestras inteligencias 
y de vuestros corazones un asentimiento cuyo 
tcstiwonio no ha podido pasar desapercibido para 
mí. Sí, seiíorcs, yó no puedo desesperar de v_os:­
ot.ros cuando os rno tan.atentos,. tan simpátic9s 
á la. doctrina que Ptoduce lodos los ]Jienes y libra 
de todos los males. · 
· Pero no es la bandera del orgullo la única 
que conduce á las sociedades por las p~ndienles 
de la decadencia; con la bandera del orgullo eslá 
la bandera del sensualismo,. y en seguimiento 
suyo van los placeres, las voluptuosidades, las 
disipaciones y las orgías de la carne, torrente 
impuro que arrastra al abismo á la humanidad que 
se sumerge en sus olas. Contra esta olra corrien­
te es necesaria otra reaccion, la rcaccion de la 
ausleridacl cristiana. 

Aquí es donde ordinariament~ se h_ace trai­
cion á sí misma la impotencia de los reformado-


